Sindicalista hospitalizado.
El sindicalista independiente Víctor Rolando Arroyo se encuentra en el Hospital Provincial Abel Santamaría, en las afueras de la ciudad de Pinar del Río desde la noche del 3 de junio.

Su esposa Elsa González y el resto de la familia pensaban que  Arroyo había llegado al  centro hospitalario en la tarde del mismo día, cuando llamó por teléfono a su madre, pero en la noche, un oficial  llamó de nuevo para informar que acababan de arribar y que un familiar podía ir al siguiente día, en horas del mediodía.
El  también periodista independiente fue acompañado por el Dr. Pozo, Jefe de Servicios Médicos de la Prisión Provincial de Pinar del Río, Kilo 5 y medio, e ingresado en la Sala K, la cual es supervisada por el Jefe Militar, conocido por Tito.
González refiere que este Jefe  no la trató bien y le preguntó qué hacia allí, diciéndole que no tenía visita, pero al rato, la dejó pasar a ver a Arroyo que estaba  con un suero de rehidratación.

El miembro de los 75  le explicó a su esposa que los mismos le habían provocado diarreas por lo que le pusieron Sulfaprím en vena, el cual le produjo a su vez, una reacción alérgica. Al momento de la visita ella pudo observar que aún tenía signos de la intoxicación en las piernas, codos y el cuello, y marcas de  varios pinchazos en los brazos.
También supo González que le harían análisis y notó cierta recuperación en Arroyo cuya piel no estaba tan oscura, como cuando lo visitó en el penal, al ser hidratada la misma  a través de  los sueros.

La visita programada para 20 minutos fue terminada de manera abrupta por Arroyo, quien  en breve le dio a González un papel con una lista  de lo que necesitaba le llevaran a la sala, para terminar con la tensión  provocada por el Jefe Militar en su presencia.

Para concluir, Elsa González destaca que al preguntarle a ese Jefe si podía llevarle algún alimento a Arroyo, como yogur y agua, éste le dijo que no, a pesar de que otros familiares de presos  hospitalizados en la sala K sí  pueden llevarlos. 

